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Resumen

La facilidad de acceso de la pornografía, su consumo por la población joven, la frecuente violencia

hacia la mujer presente en ella y su correlación con los roles y estereotipos de género ha supuesto el

interés de la comunidad científica por analizar su relación con la perpetración de violencia sexual. Sin

embargo, no se ha estudiado la relación entre ambas variables en muestras formadas únicamente

por menores de edad. Este es el objetivo principal de la presente revisión sistemática, además del

análisis de las variables que participan en dicha relación, las diferencias de género y entre el

contenido violento y no violento, así como las implicaciones para la prevención de la delincuencia

sexual. De esta manera, siguiendo el método PRISMA se han revisado 17 estudios publicados hasta

2024 que analizaban la relación entre el consumo de pornografía en menores y la perpetración de

violencia sexual. Se ha observado que existe esta asociación: algunos estudios concluyen que la

primera predice la segunda y otros que están correlacionadas. Además, la relación es más fuerte en

hombres y en el contenido violento. Asimismo, las investigaciones han hallado diferentes variables

que participan en dicha asociación, no encontrándose un consenso. A partir de todo ello, surge la

necesidad de incluir esta información en los programas de prevención de la delincuencia sexual en la

juventud, destacando la participación de las familias y la exigencia de una educación sexo-afectiva de

calidad.
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Abstract

The ease of access to pornography, its consumption by the young population, the frequent violence

against women present in it and its correlation with gender roles and stereotypes has led to the

interest of the scientific community in analyzing its relationship with the perpetration of sexual

violence. However, the relationship between both variables has not been studied in samples formed

only by minors. This is the main objective of the present systematic review, as well as the analysis of

the variables involved in this relationship, gender differences and differences between violent and

non-violent content, along with the implications for the prevention of sexual delinquency. Thus,

following the PRISMA method, 17 studies published up to 2024 that analyzed the relationship

between pornography consumption in minors and the perpetration of sexual violence were reviewed.

It has been observed that this association exists: some studies conclude that the former predicts the

latter and others that they are correlated. Moreover, the relationship is stronger in males and in violent

content. Research has found different variables involved in this relationship, but no consensus has

been reached. From all this, the need arises to include this information in sexual delinquency

prevention programs for youth, emphasizing the participation of families and the demand for quality

sex-affective education.

Keywords: pornography, sexual violence, minors, prevention, systematic review.
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1. Introducción

En la era digital que acontece actualmente, cualquier persona, de cualquier edad, en

cualquier parte del mundo y de forma anónima y gratuita puede consumir pornografía a golpe

de click. Según DeKeseredy y Corsianos (2015), hay 4,2 millones de páginas web de contenido

pornográfico y 68 millones de búsquedas diarias de este material, siendo el 25% del total.

Conforme muestra el último dato aportado por Pornhub (2019), una de las páginas web de

contenido pornográfico más conocidas, en 2019 hubo 42 billones de visitas a la web, lo que

equivale a una media de 115 millones al día, y 80032 al minuto.

En la presente revisión sistemática, hay dos conceptos clave: pornografía y violencia

sexual. En cuanto a la primera, se entiende como pornografía, tal y como la definen Kor et al.

(2014), aquel material que contiene “imágenes sexualmente explícitas o descripciones de actos

sexuales incluyendo genitales” creadas para generar “pensamientos, sentimientos o

comportamientos sexuales” (p. 862). Además, estos mismos autores crearon la definición de la

“nueva pornografía”, es decir, aquella caracterizada por presentar gran calidad de imagen, ser

mayoritariamente gratis, tener una oferta ilimitada, mostrar cualquier tipo de práctica sexual sin

restricciones y permitir que cualquier persona pueda participar en diferentes grados, desde de

forma anónima hasta cara a cara a través de internet. En cuanto a la violencia sexual, en la

presente revisión se entiende como “cualquier acto que atente contra la libertad sexual de otra

persona sin su consentimiento”, lo cual se corresponde con la definición de “agresión sexual”

del artículo 178 del Código Penal español (Boletín Oficial del Estado [BOE], 1995). Desde una

perspectiva más psicológica, la violencia sexual se identifica como un concepto amplio que

incluye comportamientos sexuales en ausencia del consentimiento de al menos una persona,

ya sea con o sin contacto físico, es decir, desde la violación hasta el acoso sexual (O’Donohue

y Schewe, 2019).

El material sexualmente explícito está a la orden del día entre la población joven, como

muestra la prevalencia de su consumo en las diferentes investigaciones: en una investigación

desarrollada entre el 10 y el 23 de marzo del 2018, el 53,6% de hombres españoles de 21,32

años de media había consumido pornografía en las últimas 24 horas y el 30,3% lo hacía más

de tres veces por semana (Gallego y Fernández-González, 2019), el 37,1% de hombres

estadounidenses de 19 años de media lo hacía cada pocos días y el 20,4% prefería la

pornografía extrema (hardcore, BDSM, bondage y relaciones sexuales forzadas) (De Heer

et al., 2021), el 39,7% de hombres etíopes de entre 15 y 24 años había consumido este

contenido (Beyene et al., 2022) y el 88,3% de hombres y 61,1% de mujeres italianos de entre

18 y 25 años consumía material pornográfico en el momento del estudio, de los cuales el

45,6% de hombres y 50,2% de mujeres habían visto violencia ejercida hacia la mujer (Romito y

Beltramini, 2011). Esta exposición al material sexualmente explícito puede darse de manera

voluntaria o accidental, ya que se encuadra en una cultura altamente sexualizada como es la

actual (Flood, 2009).
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Un aspecto de la pornografía que adquiere especial relevancia es la violencia presente

en ella. Tal y como se halló en la investigación de Fritz et al. (2020), donde analizaron 4009

escenas de material pornográfico heterosexual online, el 45,1% de escenas de Pornhub y el

35% de Xvideos (dos de las páginas web de visualización gratuita de pornografía más

populares) mostraban al menos un acto de violencia física, donde casi el 97% del total de

conductas violentas iban dirigidas a las mujeres. Además, existe contenido pornográfico donde

se representan violaciones a mujeres (Makin y Morczek, 2015). Como consecuencia, no sólo se

normaliza y erotiza la violencia en las relaciones sexuales, sino específicamente hacia ellas

(Biota et al., 2022). Ante esto, las mujeres a través de la pornografía aprenden un modelo físico

hegemónico caracterizado por la apariencia infantil y ausencia de vello púbico y a que deben

estar dispuestas a dar placer a cualquier precio (De Miguel, 2021).

Asimismo, se ha encontrado que el consumo de pornografía está relacionado con la

asunción de los roles y estereotipos de género, como la dominación del hombre sobre la mujer

o la cosificación de la misma (Ballester y Orte, 2019; Brown y L’Engle, 2009; Cerbara et al.,

2023; Mikorski y Szymanski, 2017), actitudes a favor de la violencia sobre la mujer (Hald y

Malamuth, 2015) y mitos sobre la violación, culpando a las víctimas y excusando a los

agresores (Hedrick, 2021).

Todo ello ha supuesto que la comunidad científica haya tratado de analizar la relación

entre el consumo de pornografía y la perpetración de violencia en general y, especialmente, la

sexual (Brem et al., 2021; Marshall et al., 2021; Tomaszewska y Krahé, 2018). Es decir, si la

exposición al contenido pornográfico predice o hace más probable la comisión de actos de

violencia sexual o si ambas variables se encuentran correlacionadas. Las primeras

investigaciones, según DeKeseredy y Corsianos (2015), comenzaron en los años 70 en

Estados Unidos, donde se pretendía observar los efectos de la pornografía en los hombres

mediante estudios en laboratorios. Al ser criticados por su artificialidad, a finales de los 90,

comenzaron a implementarse metodologías alternativas al laboratorio.

1.1 Marco teórico

Los estudios sobre la relación entre la pornografía y la violencia sexual se dividen en

dos bloques, tal y como describen Wright et al. (2016). Por un lado, se encuentran los y las

investigadores que afirman que el contenido pornográfico es un factor de riesgo de la violencia

sexual basándose en teorías clásicas de la Psicología y otros aspectos, como el

condicionamiento clásico, condicionamiento operante, modelado, sexual scripting, activación de

constructos y género. Por otro lado, se encuentran aquellos que mantienen que el consumo de

material sexualmente explícito reduce el riesgo de cometer agresiones sexuales y que sólo

afecta si es de carácter violento, siendo este poco frecuente, y que las influencias prosociales

evitan cualquier relación con la violencia sexual.
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Uno de los modelos teóricos más reconocidos en este ámbito es el Confluence Model,

el cual, integrando la evidencia científica disponible, establece los factores de riesgo de la

comisión de agresiones sexuales, es decir, la masculinidad hostil y la sexualidad impersonal

(Malamuth et al., 2016). La primera se refiere a un tipo de personalidad que combina dos

elementos: una “orientación narcisista, insegura, defensiva, hipersensible y hostil-suspicaz,

particularmente hacia las mujeres” (p. 54) y la obtención de placer sexual mediante el dominio y

control de las mujeres. El segundo elemento, la sexualidad impersonal, manifiesta un desarrollo

en un ambiente conflictivo que suele implicar violencia, patrón de inclinaciones antisociales en

la adolescencia y orientación promiscua y distante hacia las relaciones sexuales e

interpersonales. En esta teoría, el consumo de pornografía se identifica como un factor de

riesgo secundario, que interactúa con otros factores de riesgo de carácter individual

incrementando la probabilidad de cometer una agresión sexual, reforzando las actitudes,

cogniciones y emociones sexualmente agresivas que ya presentara el individuo (Malamuth,

2018).

Otro modelo teórico reconocido es el Acquisition, Activation, Application Model (3AM)

que pretende explicar el efecto socializador de la pornografía (Wright et al., 2015). Este modelo

establece que el material sexualmente explícito aporta a los consumidores sexual scripts, es

decir, guiones construidos socialmente sobre los roles y comportamientos que deben seguirse

en las relaciones sexuales. Según el 3AM, este contenido exhibe guiones de los que los

consumidores no eran conscientes (acquisition), activa guiones de los que ya eran conscientes

(activation) y promueve la puesta en práctica de estos guiones al mostrar ciertas conductas

como apropiadas o inapropiadas (application). Este último aspecto se ve reflejado en la

investigación de Fritz et al. (2020), donde se halló que las mujeres respondían a la violencia

física con placer o neutralidad en el 97,4% de agresiones en Pornhub y 92,7% en Xvideos. Tal

y como explican los autores, una reacción positiva indica que las mujeres disfrutan y aceptan la

violencia en las relaciones sexuales y una respuesta neutra muestra que no se involucran en la

agresión que sufren y su feedback no es importante. Como consecuencia, por un lado, para los

hombres estos sexual scripts muestran a la mujer como un objeto sexual y receptor de

violencia que no interactúa con su pareja sexual. Por otro lado, estos guiones exponen a las

mujeres que deben disfrutar de la violencia e ignorar cualquier malestar que sientan dando una

respuesta neutral, debiendo sentir placer en todas las prácticas sexuales.

1.2 Justificación

Tal y como muestra el último informe de la Fiscalía General del Estado (2023), entre

2021 y 2022 aumentaron en España un 45,8% las agresiones sexuales incoadas cometidas por

menores y un 116% desde 2017. Respecto a los abusos sexuales, entre 2021 y 2022 sólo han

aumentado un 0,81%, aunque desde 2017 el incremento ha sido de un 111%. Cabe destacar

que durante casi todo el año 2022 aún estaba vigente la diferenciación entre agresión y abuso

sexual en la legislación española anterior a la Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de
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garantía integral de la libertad sexual (BOE, 2022). Este incremento en los delitos sexuales

cometidos por menores pone de manifiesto la necesidad de analizar por qué se está dando y,

por tanto, qué factores pueden estar incrementando la probabilidad de que se cometan estos

hechos.

Asimismo, cabe destacar que la edad media de inicio en el consumo de pornografía en

España es de 14,84, siendo la menor 8 años, tal y como hallaron Ballester y Orte (2019). En un

estudio de Estados Unidos, la edad media de la primera exposición fue 13,8 en hombres y 17,8

en mujeres (Herbenick et al., 2020). Resulta necesario tener en cuenta el inicio temprano de

este consumo, pues es en la infancia cuando se desarrolla la identidad sexual, la cual se

consolida en la adolescencia (Ballester y Orte, 2019).

De esta forma, se han ido desarrollando numerosas investigaciones a lo largo de los

años sobre la relación entre el consumo de pornografía y la perpetración de violencia sexual,

pero la mayoría se han centrado en población general (Wright et al., 2016, 2021a), sólo en

adultos (Brem et al., 2021; Carr y VanDeusen, 2004; De Heer et al., 2021; Kingston et al., 2008;

Marshall et al., 2021; Tomaszewska y Krahé, 2018; Vega y Malamuth, 2007) o en jóvenes

incluyendo mayores de edad (Beyene et al., 2022; Bonino et al., 2006; Gallego y

Fernández-González, 2019; Zgourides et al., 1997).

Asimismo, se han desarrollado revisiones sistemáticas que tratan otros temas además

de la relación entre pornografía y violencia sexual, pero de este analizan pocos artículos: siete

(McKibbin et al., 2023), cinco (Owens et al., 2012), cuatro (Slavtcheva-Petkova et al., 2015),

tres (Pathmendra et al., 2023; Peter y Valkenburg, 2016; Raine et al., 2020) y uno (FS et al.,

2021). Además, se han realizado revisiones sistemáticas sobre este tema, pero se han

empleado estudios en menores, en adultos y en población general, pero no exclusivamente en

menores (Mestre-Bach et al., 2024; Wright et al., 2016). También se han elaborado revisiones

como la de Seto y Lalumière (2010), donde comparan adolescentes que han cometido delitos

sexuales con los que no, para explicar este tipo de infracciones penales, aunque sobre el

consumo de pornografía solo analiza ocho estudios. Asimismo, en la de Mori et al. (2023) se

evalúa la relación entre pornografía y comportamiento sexualmente problemático, lo cual

incluye cualquier conducta inapropiada o potencialmente dañina, pero no se especifica cómo es

esa relación con cada tipo de conducta incluida en la categoría, como, por ejemplo, la violenta.

Como consecuencia, se resalta la necesidad de desarrollar una revisión sistemática

sobre la relación entre pornografía y violencia sexual que sólo analice estudios con muestra

formada por menores de edad, para conocer las características de dicha relación en esta

población específica.
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1.3 Objetivos

El objetivo de la presente revisión sistemática consiste en analizar y sintetizar la

literatura científica existente sobre la relación entre el consumo de pornografía en menores y la

perpetración de violencia sexual. Para ello, se persiguen los siguientes objetivos específicos:

● Identificar y resumir los hallazgos más relevantes de lo estudios empíricos sobre la

influencia, en menores, del consumo de pornografía en la comisión de delitos sexuales.

● Examinar qué variables participan en la relación entre el consumo de pornografía y la

perpetración de violencia sexual.

● Observar si existen diferencias de género y según el carácter violento del material

pornográfico.

● Analizar qué implicaciones pueden tener estos resultados en la prevención de la

delincuencia sexual.

2. Método

Con el objetivo de desarrollar el presente estudio, se han empleado las directrices del

método PRISMA (Page et al., 2021) para poder realizar una revisión sistemática rigurosa. Más

concretamente, se ha desarrollado una búsqueda exhaustiva de los estudios científicos

existentes sobre la relación entre el consumo de pornografía en menores y la perpetración de

violencia sexual. Para ello, se ha formulado una ecuación de búsqueda basada en criterios de

elegibilidad, con el fin de seleccionar los estudios que respondan a los objetivos de la presente

revisión sistemática.

Una vez seleccionados los estudios, se presentan sus características principales y se

describen los resultados mediante una síntesis narrativa.

2.1Criterios de elegibilidad

Para seleccionar los artículos que conforman esta revisión sistemática, se han seguido

los siguientes criterios de selección:

● Variables: se escogieron aquellos artículos que trataran la relación entre el consumo de

pornografía en menores y la comisión de violencia sexual.

● Tipo de documento: se identificaron artículos publicados en revistas científicas,

descartando tesis, informes, libros o capítulos de libro, etc.

● Diseño y metodología del estudio: se admitieron estudios empíricos de tipo

experimental, cuasiexperimental, correlacional y observacional, así como estudios

cualitativos y de caso.

● Fecha de publicación: se seleccionaron artículos publicados hasta febrero de 2024.
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● Muestra: se consideraron aquellos estudios cuya muestra estuviera formada por

menores de hasta 18 años, incluyendo los de estudios longitudinales que alcanzan la

mayoría de edad durante el transcurso de la investigación.

● Idioma: se seleccionaron artículos en español e inglés.

2.2 Búsqueda y selección de estudios

Con el fin de conocer si existen revisiones sistemáticas previas sobre el tema que se

trata en la presente investigación, se realizó una primera búsqueda en las bases de datos Web

of Science (WOS), PsycInfo (EBSCO) y Scopus. Más concretamente, se empleó la siguiente

ecuación de búsqueda (*porn* OR “sexually explicit media” OR “sexually explicit content” OR

“sexually explicit material”) AND (teen* OR minor* OR adolescent*) AND (“sexual assault” OR

“sexual aggression” OR ”sexual violence” OR rape OR abuse) AND (“systematic review”).

Asimismo, también se realizó dicha búsqueda en Dialnet de la siguiente forma: (porn*)

AND (menor* OR adolescente*) AND (“agresión sexual” OR “abuso sexual”) AND (“revisión

sistemática”). Sin embargo, no se obtuvo ningún resultado.

Para identificar los artículos que se han analizado en la presente revisión sistemática,

se han consultado las bases de datos Web of Science (WOS), PsycInfo (EBSCO) y Scopus

mediante la siguiente ecuación de búsqueda: (*porn* OR “sexually explicit media” OR

“sexually explicit content” OR “sexually explicit material”) AND (teen* OR minor* OR

adolescent*) AND (“sexual assault” OR “sexual aggression” OR “sexual violence” OR abuse OR

rape). Además, en español se ha consultado la base de datos Dialnet con la ecuación de

búsqueda (porn*) AND (menor* OR adolescente*) AND (“agresión sexual” OR “abuso sexual”).

La última búsqueda se realizó el 1 de febrero de 2024.

En el siguiente diagrama de flujo, Figura 1, realizado según el método PRISMA (Page

et al., 2021), se especifica la selección y cribado de los artículos teniendo en cuenta los

criterios de elegibilidad anteriormente expuestos.
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Figura 1
Diagrama de flujo PRISMA

3. Resultados

En la presente revisión sistemática se han incluido 17 artículos que han cumplido los

criterios de elegibilidad inicialmente expuestos y cuyas características se encuentran

representadas en la Tabla 1. La mayoría de estos son de Estados Unidos (8), tres son de

Croacia y dos usan la misma muestra de Bulgaria, Italia, Noruega, Inglaterra y Chipre. El resto

de países aparecen una única vez cada uno: Australia, Canadá, Ghana y Vietnam. En cuanto a

la metodología, cabe destacar que 8 de los 17 estudios son longitudinales y 9 cuentan con una

muestra formada únicamente por hombres.

A continuación, se describen los resultados obtenidos en la presente revisión

sistemática, los cuales se encuentran divididos según los objetivos de la misma.

9



3.1Influencia del consumo de pornografía en la comisión de delitos
sexuales por menores

Algunos de los estudios que conforman la presente revisión sistemática hallaron que

los menores que consumen pornografía presentan mayor probabilidad de perpetrar actos de

violencia sexual (Stanley et al., 2018; Waterman et al., 2022; Ybarra et al., 2011). Más

concretamente, Ybarra et al. (2011) establecen que los menores que consumían pornografía

eran 6,5 veces más propensos de cometer conductas sexualmente violentas en un periodo de

36 meses y esta asociación se mantenía significativa después de tener en cuenta factores de

riesgo, como comportamiento agresivo, consumo de alcohol y drogas y ser testigo de violencia

entre el padre y la madre. En consonancia con dicho estudio, Waterman et al. (2022) hallaron

relaciones recíprocas entre visualizar material pornográfico y perpetrar acoso sexual. No

obstante, en el caso de la agresión sexual, sólo encontraron relaciones significativas desde el

consumo de pornografía hasta la perpetración de agresiones sexuales y únicamente en las

últimas olas del estudio. Es decir, el consumo de material sexualmente explícito predecía la

posterior comisión de acoso sexual y agresiones sexuales, pero sólo la perpetración de acoso

sexual predecía el posterior consumo de pornografía. Además, en este mismo estudio, los

autores Waterman et al. (2022) encontraron también que los adolescentes que habían

consumido pornografía en los 6 meses anteriores tenían una probabilidad de 2 a 3 veces mayor

de perpetrar acoso sexual y entre 4,2 y 14,4 en el caso de la agresión sexual. Además, Stanley

et al. (2018) obtuvieron que, en el caso de los hombres, consumir pornografía regularmente

estaba asociado con una mayor probabilidad de llevar a cabo conductas de coerción sexual.

Asimismo, Pratt y Fernandes (2015) concluyen en su estudio de casos que la pornografía

influyó en los delitos sexuales cometidos por los dos adolescentes evaluados, aportando

creencias distorsionadas sobre la predisposición incondicional de las mujeres a tener

relaciones sexuales y sobre que estas las disfrutan independientemente de que muestren

resistencia. Además, cabe destacar que ambos imitaron prácticas sexuales que habían

observado en el material pornográfico que habían consumido. En la investigación de Wright et

al. (2021b), se observó que el consumo de pornografía y la comisión de agresiones sexuales se

encontraban correlacionados tanto en hombres como en mujeres. Esta relación se analizó más

detalladamente y se halló que también estaban correlacionadas con la comisión de agresiones

sexuales el realismo percibido en el material sexualmente explícito y la identificación de la

muestra con los actores y actrices, aunque esta última era únicamente significativa en los

hombres. Sin embargo, no se encontró relación entre la motivación por aprender de la

pornografía y la comisión de agresiones sexuales. Asimismo, Huntington et al. (2022) hallaron

que los y las jóvenes que habían consumido pornografía violenta presentaban una mayor

probabilidad de haber perpetrado una agresión sexual en los últimos 6 meses.

Asimismo, otros estudios encontraron que el consumo de pornografía en menores se

encontraba relacionado con la frecuencia de la violencia sexual ejecutada (Huntington et al.,

2022; Mancini et al., 2014). Más detalladamente, Mancini et al. (2014) hallaron que por cada

10



exposición adicional al contenido sexualmente explícito, la frecuencia de cometer delitos

sexuales aumentaba un 9%. De la misma forma, Huntington et al. (2022) encontraron que

puntuaciones más altas en el consumo de pornografía violenta estaban relacionadas

positivamente con la frecuencia de comisión de agresiones sexuales entre los adolescentes.

Diferenciando entre agresiones sexuales con y sin contacto, el consumo de pornografía

violenta también se encontraba asociado positivamente con la frecuencia de ambos tipos de

violencia en este mismo estudio.

Además, cabe destacar que en la investigación de Mancini et al. (2014) se halló que la

exposición a la pornografía estaba asociada con un inicio más temprano en la comisión de

delitos sexuales y cuanto mayor era esa exposición, más pronto se iniciaban. En cuanto al

número de delitos sexuales, en el estudio de DeLago et al. (2020) se obtuvo que haber

consumido material sexualmente explícito estaba relacionado con un mayor número de actos

de abuso sexual de carácter invasivo, como penetración, pero no con los no invasivos, como

tocamientos por encima de la ropa o exhibir los genitales. Asimismo, los menores que habían

consumido pornografía habían cometido más abusos sexuales de carácter invasivo al contrario

de los que no habían consumido ese material.

A diferencia de los estudios anteriores, Boakye (2020) no encontró una diferencia

estadísticamente significativa entre el consumo de pornografía en delincuentes sexuales y no

delincuentes, por lo que concluyó que no había una asociación significativa entre el consumo

de pornografía y la violencia sexual. Asimismo, en las investigaciones de Štulhofer (2021) y

Kohut et al. (2021) el visionado de material sexualmente explícito no predijo la perpetración de

agresiones sexuales. Más concretamente, respecto al estudio de Štulhofer (2021), en el caso

de los adolescentes con alta insensibilidad, el riesgo de agresividad sexual era menor si

consumían pornografía más frecuentemente. Además, se concluye que el consumo de material

sexualmente explícito no predice la perpetración de violencia sexual, con o sin tener en cuenta

la insensibilidad de la muestra.

Siguiendo con los estudios anteriores, en el de Dawson et al. (2019) no se obtuvo una

asociación significativa entre el cambio en el consumo de material sexualmente explícito y el

patrón de agresividad sexual durante el periodo de tiempo del estudio. Sin embargo, estos

autores establecen que no puede descartarse que estás variables estén relacionadas en

periodos tempranos, en el paso de la adolescencia temprana a la media. Además, al tener, por

lo general, menos experiencias sexuales con otras personas, los autores exponen que la

pornografía puede influenciar más a la adolescencia temprana, frente a la media o la tardía.
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3.2 Variables que participan en la relación entre el consumo de
pornografía y la perpetración de violencia sexual

En cuanto a las variables que participan en la relación entre el consumo de material

pornográfico en menores y la violencia sexual, Wieckowski et al. (1998) halló que la temprana

exposición a material sexualmente explícito, junto con la ausencia de vínculos adecuados,

elevaban la probabilidad de cometer delitos sexuales. Además, en el estudio de Štulhofer

(2021) se encontró que la relación entre el consumo de pornografía y la agresividad sexual

varía según los niveles de insensibilidad, la cual se manifesta como falta de remordimientos o

cosificación de la otra persona. Al analizar este efecto moderador de la insensibilidad, se

obtuvo que el riesgo de agresividad sexual entre los adolescentes con alta insensibilidad fue

menor si consumían más frecuentemente material sexualmente explícito. Asimismo, en la

investigación de Huntington et al. (2022), se halló que la interacción entre masculinidad hostil y

consumo de material pornográfico estaba asociada con una mayor probabilidad de cometer

agresiones sexuales. Respecto al estudio de Ybarra et al. (2011), se encontró que haber sido

víctima de una agresión sexual online debilitaba la relación entre el consumo de pornografía

violenta y no violenta y la perpetración de comportamiento sexualmente agresivo. Sin embargo,

al incluir los factores de riesgo de agresión y psicosociales se atenuaba aún más la relación

entre el consumo de material sexualmente explícito no violento y la comisión de agresiones

sexuales, pero no en el caso de la pornografía violenta. Asimismo, Stanley et al. (2018)

establecen que en los hombres existe una fuerte relación entre el consumo de material

pornográfico, los estereotipos de género y comportamiento abusivo.

3.3 Diferencias de género y entre el material pornográfico violento y no
violento

Respecto a las diferencias de género, en algunos estudios se hallaron resultados

diferentes en hombres y en mujeres (Barter et al., 2022; Rostad et al., 2019; Stanley et al.,

2018; Waterman et al., 2022; Ybarra y Thompson, 2018), mientras que en el de Ybarra et al.

(2011) se encontraron patrones similares. Más concretamente, en la investigación de Rostad et

al. (2019), mientras que en las mujeres ninguna variable analizada estaba relacionada

significativamente con la perpetración de violencia sexual en la pareja, los hombres que

consumían pornografía violenta eran 3 veces más probables de cometer ese tipo de actos.

Asimismo, las relaciones recíprocas que hallaron Waterman et al. (2022) entre visualización de

contenido pornográfico y perpetración de acoso sexual eran más frecuentes en el caso de los

hombres. Respecto a la investigación de Stanley et al. (2018), el porcentaje de mujeres que

consumían regularmente pornografía era demasiado bajo en la mayoría de países que

conformaban su muestra, por lo que el análisis estadístico se centró en los hombres. De esta

forma, estos autores encontraron en la muestra masculina una clara asociación entre el

consumo regular de material pornográfico y la perpetración de abuso y coerción sexual. Más
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concretamente, se halló que la probabilidad de perpetrar actos de coerción sexual era 2,2

veces mayor en aquellos hombres que consumían pornografía regularmente. De la misma

forma que en la investigación anterior, en la de Barter et al. (2022), el consumo de material

pornográfico en mujeres era tan escaso (5%), a diferencia de los hombres (45%), que se

presumió que no se encontraría relación significativa con la violencia sexual. No obstante, en lo

que respecta a los hombres, aquellos que consumían material sexualmente explícito con

regularidad tenían una probabilidad 2,46 veces mayor de perpetrar violencia sexual en la pareja

que aquellos que no consumían dicho material. En consonancia con las investigaciones

anteriores, en la de Ybarra y Thompson (2018) también se hallaron diferencias entre hombres y

mujeres. Más concretamente, al separar la muestra por género, las probabilidades de cometer

violencia sexual aumentaban de forma relevante en la parte masculina. Por ejemplo, aquellas

personas que consumían pornografía violenta eran 6,58 veces más probables de cometer una

agresión sexual, mientras que en el caso concreto de los hombres, estos eran 46,10 veces más

proclives de perpetrar ese tipo de violencia sexual. En lo que respecta al acoso sexual, la

muestra general tenía 4,62 veces más probabilidades de cometer estos actos y

específicamente los hombres eran 10,96 veces más probables.

A diferencia de los estudios anteriores, en Ybarra et al. (2011) se halló que la relación

entre el consumo de pornografía violenta y la perpetración de violencia sexual era significativa

tanto en hombres como en mujeres. Más concretamente, eran 6 veces más propensos de

cometer actos de violencia sexual. Sin embargo, no se encontró asociación significativa en el

caso del material pornográfico no violento. Además, cabe destacar que sólo el 15% de mujeres

consumía ese tipo de contenido, al contrario que el 30% de hombres.

Respecto a la violencia en la pornografía, algunos estudios compararon la influencia

del contenido violento y no violento en la comisión de actos de violencia sexual. De esta forma,

algunas investigaciones hallaron que la pornografía violenta tenía una mayor influencia en la

comisión de delitos sexuales frente a la no violenta (Bergenfeld et al., 2022; Ybarra et al., 2011;

Ybarra y Thompson, 2018). Más concretamente, Ybarra et al. (2011) obtuvieron que, por un

lado, los y las jóvenes que habían consumido pornografía no violenta el año anterior eran 3,7

veces más probables de ejecutar conductas sexualmente agresivas que aquellas personas que

no habían visionado ese tipo de material. Sin embargo, aquellas que habían visto contenido

pornográfico violento el año anterior eran 24 veces más proclives de perpetrar violencia sexual.

Además, aquellas personas que habían consumido pornografía violenta tenían 5,8 más

probabilidades de cometer conductas sexualmente agresivas con el tiempo, mientras que

aquellas que no consumían este tipo de material o consumían uno sin violencia presentaban

una probabilidad estadísticamente similar entre ellas, pero menor que la anterior, de perpetrar

violencia sexual (1,7). Al comparar a las personas que consumían contenido pornográfico

violento y no violento, las que visionaban material violento eran 6 veces más probables de

perpetrar conductas sexualmente agresivas en un periodo de 36 meses que aquellas que no

consumían este tipo de contenido. Asimismo, se obtuvo en esta investigación que consumir
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material pornográfico sin violencia no estaba asociado significativamente con la perpetración de

dichas conductas sexualmente agresivas. En consonancia con la anterior investigación, en la

de Ybarra y Thompson (2018), donde la muestra carecía de historial previo de violencia sexual,

se halló que sólo el consumo de pornografía violenta predecía significativamente la comisión de

violencia sexual, concretamente de agresión sexual, acoso sexual, sexo coercitivo y violación.

Sin embargo, no predecía el intento de violación. En línea con las investigaciones anteriores,

en la de Bergenfeld et al. (2022) se halló que sólo la exposición a pornografía violenta estaba

relacionada con un aumento consistente, aunque pequeño, de la perpetración de

comportamientos de naturaleza sexualmente violenta. Además, esto se incrementaba más aún

cuanto mayor era la exposición al contenido pornográfico violento.

3.4 Implicaciones de los resultados en la prevención de la
delincuencia sexual

Hallar una relación entre el consumo de pornografía en menores (Barter et al., 2022;

DeLago et al., 2020; Huntington et al., 2022; Mancini et al., 2014; Pratt y Fernandes, 2015;

Rostad et al., 2019; Stanley et al., 2018; Waterman et al., 2022; Wieckowski et al., 1998; Wright

et al., 2021b) y, específicamente el contenido pornográfico violento (Bergenfeld et al., 2022;

Ybarra et al., 2011; Ybarra y Thompson, 2018), y la perpetración de actos de violencia sexual

supone la necesidad de incluir esta variable en los programas de prevención de la delincuencia

sexual.

Tal y como establecen Ybarra y Thompson (2018), prevenir comportamientos violentos

en la adolescencia temprana puede favorecer que se reduzca la probabilidad de que se

ejecuten posteriormente formas de violencia más graves. Asimismo, también Dawson et al.

(2019) y Waterman et al. (2022) recomiendan comenzar a implementar los programas de

prevención desde esa etapa. Por un lado, Dawson et al. (2019) lo justifican afirmando que en la

adolescencia tardía, los y las menores pueden comparar las relaciones sexuales reales frente a

las que muestra el material sexualmente explícito, mientras que en la adolescencia temprana

puede que no les sea posible realizar esta comparación al tener, por lo general, menos

experiencias sexuales con otras personas. Por otro lado, Waterman et al. (2022) argumentan

que en la adolescencia temprana ya se consume pornografía, según sus hallazgos.

Algunos autores señalan la importancia de la participación de las familias en la

prevención de la delincuencia sexual (DeLago et al., 2020; Pratt y Fernandes, 2015; Rostad

et al., 2019; Wright et al., 2021b). De esta manera, Pratt y Fernandes (2015) establecen la

necesidad de que las familias y personas cuidadoras entiendan el impacto que tiene la

pornografía en los y las menores y, para ello, necesitarán la ayuda de los/as investigadores/as

para brindarles los consejos y estrategias necesarios. Además, DeLago et al. (2020). Rostad et

al. (2019) y Wright et al. (2021b) recomiendan que haya una comunicación abierta entre las
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familias y la juventud sobre la sexualidad y relaciones sanas, el abuso sexual y la pornografía,

destacando conceptos como el consentimiento, los límites o las habilidades de escucha y

comunicación.

Asimismo, Pratt y Fernandes (2015) destacan la facilidad con la que la juventud accede

a este tipo de material y la naturaleza violenta del mismo, lo cual deberá ser tenido en

consideración en la elaboración de programas de prevención de la violencia sexual. Para estos

autores, queda patente que una parte significativa de la juventud no entiende que la

pornografía no es fantasía y la interpretan como un manual de referencia sobre las relaciones

sexuales. Por tanto, también deberá tomarse en consideración la percepción de la pornografía

que tienen los y las adolescentes y como esta influye en sus expectativas sobre las relaciones

sexuales (Huntington et al., 2022). Respecto al contenido de este material, Wright et al. (2021b)

apoyan la implementación de los programas de pornography literacy o de alfabetización en

pornografía, donde se enseña a los y las adolescentes a comprenderla y analizarla de forma

crítica.

Como consecuencia, resulta esencial que los y las menores reciban una educación

sexual de calidad, donde no sólo se hable del comportamiento sexual y la reproducción, sino

que las relaciones sexuales respetuosas y las relaciones sanas e igualitarias sean el centro de

atención, es decir, el consentimiento y la comunicación respetuosa (Pratt y Fernandes, 2015;

Rostad et al., 2019; Waterman et al., 2022). Para ello, los programas pueden emplear adultos y

compañeros/as influyentes en los y las menores y fomentar diferentes fuentes de educación

sexual fuera de la pornografía (Rostad et al., 2019).

También resultaría útil tener en cuenta para la creación de programas de prevención

las diferentes variables que participan en la relación entre el consumo de pornografía y la

perpetración de violencia sexual. Por ejemplo, tal y como se han mencionado anteriormente, la

ausencia de vínculos adecuados (Wieckowski et al., 1998), los niveles de insensibilidad

(Štulhofer, 2021), la masculinidad hostil (Huntington et al., 2022), los estereotipos de género

(Stanley et al., 2018) y factores de riesgo y psicosociales, como tendencia a la ira, agresividad

general, exposición a violencia familiar, bajos resultados académicos y cercanía con la persona

cuidadora (Ybarra et al., 2011).

Asimismo, en la investigación de Ybarra y Thompson (2018) se pone de manifiesto la

etiología multifactorial de la violencia sexual, lo cual exhibe la necesidad de tener en cuenta sus

factores de riesgo en los programas de prevención. Más concretamente, en relación con la

pornografía, los autores señalan que la exposición en menores a violencia en la pareja por las

personas responsables de su cuidado predice la posterior perpetración de violencia sexual y

estos patrones son reforzados por los actores y actrices de la pornografia violenta que

consumen. Además de los factores de riesgo de la violencia sexual, Mancini et al. (2014)

resaltan la importancia de tomar en consideración aquellos factores que predicen el consumo

de material sexualmente explícito a lo largo del ciclo vital.
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4. Discusión

Los hallazgos de los 17 estudios incluidos en la presente revisión sistemática han sido

analizados para proporcionar una síntesis de la evidencia científica sobre la influencia del

consumo de pornografía en menores en la perpetración de actos de violencia sexual. También

se han perseguido otros objetivos como determinar qué variables participan en la relación entre

las anteriores, examinar si existen diferencias de género o debido al carácter violento del

material sexualmente explícito y analizar las implicaciones de estos resultados para la

prevención de la delincuencia sexual.

Respecto al primer objetivo, los resultados muestran que los y las menores que

consumen pornografía presentan una mayor probabilidad de perpetrar actos de violencia

sexual (Huntington et al., 2022; Stanley et al., 2018; Waterman et al., 2022; Ybarra et al., 2011).

Estos resultados coinciden con otros estudios que han analizado estas mismas variables,

aunque con muestras formadas por población general o mayores de edad (Beyene et al., 2022;

Bonino et al., 2006; Carr y VanDeusen, 2004; De Heer et al., 2021; Kingston et al., 2008;

Marshall et al., 2021; Tomaszewska y Krahé, 2018; Vega y Malamuth, 2007; Wright et al., 2016,

2021a). En el caso de Marshall et al. (2021), la exposición a la pornografía era un predictor más

fuerte de conductas de coerción verbal para tener relaciones sexuales, frente a las físicas. De

la misma forma, Wright et al. (2016) hallaron una relación más fuerte con la agresión sexual

verbal que la física.

Asimismo, el consumo de material sexualmente explícito se encuentra correlacionado,

tanto en hombres como en mujeres, con la comisión de agresiones sexuales (Wright et al.,

2021b). Más concretamente, se trataba del realismo percibido en el contenido pornográfico y la

identificación con los actores y actrices, aunque esto solo era en hombres. Esta misma

correlación entre el consumo de pornografía y la violencia sexual se ha hallado en otras

investigaciones desarrolladas en población general o en adultos (Bonino et al., 2006; Brem et

al., 2021; Gallego y Fernández-González, 2019; Vega y Malamuth, 2007). En lo que respecta a

Brem et al. (2021), el consumo de pornografía que midieron fue el excesivo, compulsivo e

incontrolable.

Esta correlación y predicción de la violencia sexual por parte del consumo de material

sexualmente explícito puede explicarse mediante la teoría del aprendizaje social de Bandura

(1987) y los procesos de condicionamiento. Más concretamente, el consumo repetido de este

contenido daría forma a las fantasías, percepciones y creencias de los individuos sobre las

relaciones sexuales, aprendiéndose las conductas que se observan (Kingston et al., 2008).

Asimismo, dada la alta presencia de violencia sobre la mujer en la pornografía (Fritz et al.,

2020), así como su correlación con la asunción del rol dominante del hombre sobre la mujer y

la cosificación de esta (Ballester y Orte, 2019; Brown y L’Engle, 2009; Cerbara et al., 2023;

Mikorski y Szymanski, 2017), se estaría aceptando y normalizando la violencia hacia las

mujeres en las relaciones sexuales mediante esos sexual scripts que definía el modelo 3AM
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(Wright et al., 2015). Desde el punto de vista del Confluence Model, la exposición repetida a la

pornografía y, por tanto, a la dominación del hombre sobre la mujer y la violencia sobre esta

presentes en este contenido refuerzan los sexual scripts agresivos que presente un individuo

(Wright et al., 2021a). Como consecuencia de este consumo repetido, puede generarse deseo

hacia estas prácticas violentas caracterizadas por la dominación del hombre sobre la mujer

(Biota et al., 2022).

También se ha encontrado en la presente revisión que el consumo de pornografía

aumenta la frecuencia de perpetración de agresiones sexuales (Huntington et al., 2022; Mancini

et al., 2014) y está asociado a un anterior inicio en la comisión de esos actos (Mancini et al.,

2014), así como a un mayor número de abusos sexuales invasivos (DeLago et al., 2020).

A diferencia de los estudios anteriores, algunos de los revisados no encontraron dicha

relación entre el consumo de pornografía y la perpetración de violencia sexual. Más

concretamente, en los estudios de Kohut et al. (2021) y Štulhofer (2021) se halló que la

exposición al contenido pornográfico no predijo la comisión de actos de violencia sexual.

Asimismo, Boakye (2020) no encontró una diferencia estadísticamente significativa en el

consumo de pornografía en los delincuentes sexuales y no delincuentes sexuales. Además,

Dawson et al. (2019) tampoco hallaron una relación significativa entre el cambio en el consumo

de pornografía y el patrón de agresividad sexual, anque no descartaban que el material

pornográfico tuviera influencia en el paso de la adolescencia temprana a la media. En

consonancia con dichos estudios revisados, el de Zgourides et al. (1997) halló esa misma

asociación negativa.

En cuanto al segundo objetivo, en los estudios revisados se han hallado diferentes

variables que participan en la relación entre pornografía y violencia sexual. Más concretamente,

la ausencia de vínculos adecuados para Wieckowski et al. (1998) y la masculinidad hostil para

Huntington et al. (2022), junto con el consumo de material sexualmente explícito aumentaban la

probabilidad de cometer actos de violencia sexual. Para Stanley et al. (2018), la relación entre

las dos variables principales de este estudio era más fuerte en hombres que tenían asumidos

estereotipos de género. Sin embargo, para Ybarra et al. (2011) la relación entre ambas

variables se debilitaba al haber sido víctima de agresión sexual online y para Štulhofer (2021),

el riesgo de agresividad sexual en adolescentes con mayor insensibilidad era menor si

consumían pornografía más frecuentemente. Estos resultados aparentemente contradictorios

son explicados por los autores estableciendo que la pornografía puede actuar para estos

adolescentes como un medio para canalizar sus fantasías sexuales impersonales. Además,

como en este estudio se mide la agresión sexual autoinformada, puede que la pornografía haya

modificado su percepción sobre el consentimiento sexual, haciendo menos probable que sean

capaces de identificar la violencia que ejecuten en las relaciones sexuales. Esto puede verse

reflejado en el contenido violento de la pornografía y las respuestas positivas o neutrales de las

mujeres como receptoras de estas conductas (Fritz et al., 2020).
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No obstante, en las investigaciones que se han realizado con anterioridad, se han

hallado variables diferentes que participan en la relación entre pornografía y violencia sexual.

Más concretamente, Gallego y Fernández-González (2019) encontraron las actitudes

neosexistas, cosificación de la mujer, justificación de la violencia y mitos sobre la violación,

tanto en el consumo de pornografía violenta y no violenta, aunque la asociación era más débil

en el caso de la segunda. Respecto a Vega y Malamuth (2007) y Kingston et al. (2008) el

consumo frecuente de material pornográfico aumentaba el riesgo de cometer agresiones

sexuales en el caso de los hombres que habían puntuado alto en factores de riesgo generales

y específicos de este tipo de delitos. Más detalladamente, se trata de aspectos como hostilidad,

masculinidad hostil y sexualidad impersonal. La variable de masculinidad hostil coincide con el

estudio revisado de Huntington et al. (2022) anteriormente descrito, aunque cabe destacar que

las tres investigaciones se basan en el mismo marco teórico, concretamente en el Confluence

Model. Continuando con este modelo, otras investigaciones como la de Wright et al. (2021a)

encontraron que la asociación con la perpetración de violencia sexual era más fuerte en el caso

de la combinación del consumo de pornografía y la sexualidad impersonal, que los dos factores

en solitario. La diversidad de variables que se ha identificado que participan en la relación entre

la exposición al material pornográfico y la perpetración de violencia sexual pueden indicar que

el primero aumenta el riesgo de la segunda en aquellos individuos que presentan un alto riesgo

de cometer una agresión sexual, es decir, añadiendo fuel to the fire (Malamuth, 2018). Tal y

como menciona Ybarra et al. (2011), no todos los y las jóvenes que cometen agresiones

sexuales consumen pornografía violenta y no todos aquellos que consumen este material

perpetran violencia sexual.

Respecto al tercer objetivo, este consistía en observar si existían diferencias de género

en la relación entre pornografía y violencia sexual. La mayoría de estudios revisados cuya

muestra estaba formada por mujeres y hombres y los comparaban entre sí, concluyeron que

los hombres que consumían pornografía tenían mayor probabilidad que las mujeres de

perpetrar actos de violencia sexual (Barter et al., 2022; Rostad et al., 2019; Stanley et al., 2018;

Ybarra y Thompson, 2018). En el caso de Waterman et al. (2022), la relación entre el consumo

de material pornográfico y la comisión de acoso sexual era más fuerte en el caso de los

hombres. Asimismo, en las investigaciones de Barter et al. (2022) y Stanley et al. (2018), el

porcentaje de mujeres que consumían pornografía era tan bajo que no tuvieron en cuenta a

esta parte de la muestra para los análisis posteriores. A diferencia de los estudios anteriores,

sólo uno, el de Ybarra et al. (2011), obtuvo que la relación entre pornografía y violencia sexual

era significativa tanto en hombres como en mujeres, aunque el porcentaje de hombres que

consumían este material era mayor que el de mujeres. En cuanto a las investigaciones en

población general o en adultos, Bonino et al. (2006) hallaron que en los hombres la

perpetración de violencia sexual presentaba una correlación más fuerte con el consumo de

pornografía que en las mujeres. Sin embargo, en el metanálisis de Wright et al. (2016) se

concluyó que el consumo de material sexualmente explícito estaba relacionado con la mayor

probabilidad de ejecutar conductas sexualmente agresivas tanto en hombres como en mujeres
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de la misma forma, aunque solo 7 de los 22 estudios que analizaron tenían mujeres en su

muestra. Las diferencias entre hombres y mujeres pueden deberse a que los y las

consumidores de material pornográfico obtienen de este un modelo afectivo-sexual ficticio

basado en la misoginia y el sexismo (Biota et al., 2022).

En cuanto a las diferencias debido al carácter violento del contenido, en los estudios

revisados se encontró que la probabilidad de perpetrar actos de violencia sexual era mayor

cuando el contenido pornográfico era violento, frente al no violento (Bergenfeld et al., 2022;

Ybarra et al., 2011; Ybarra y Thompson, 2018). Esto coincide con investigaciones en población

general donde también se ha hallado una asociación mayor entre pornografía violenta y

agresiones sexuales, que la no violenta (Gallego y Fernández-González, 2019). Esto puede

deberse a que los hombres que presentan mayor riesgo de cometer agresiones sexuales

pueden sentirse más atraídos y estimulados por el contenido pornográfico violento, además de

ser más propensos a que les influya (Malamuth et al., 2000). No obstante, Wright et al. (2016)

no encontraron diferencias significativas entre el contenido violento y no violento en su

metanálisis. Asimismo, en el estudio de De Heer et al. (2021) se halló que el consumo de

pornografía predecía la perpetración de violencia sexual, pero no la pornografía extrema, es

decir, aquella que contenía, entre otros aspectos, violencia o relaciones sexuales forzadas.

Respecto al último objetivo, los estudios revisados afirman la necesidad de prevenir la

perpetración de violencia sexual desde la adolescencia temprana (Dawson et al., 2019;

Waterman et al., 2022; Ybarra y Thompson, 2018). Asimismo, se recomienda la cooperación de

las familias para conseguir dicho fin, así como una comunicación abierta con la juventud

(DeLago et al., 2020; Pratt y Fernandes, 2015; Rostad et al., 2019; Wright et al., 2021b).

También es importante tener en cuenta la percepción de las y los jóvenes sobre el material

pornográfico y los efectos en sus expectativas sobre las relaciones sexuales (Pratt y

Fernandes, 2015). Además, deben incluirse en los programas los factores de riesgo de la

violencia sexual (Ybarra y Thompson, 2018), los factores que predicen el consumo de

pornorafía (Mancini et al., 2014) y las variables que participan en la relación entre ambas. Entre

estas, destaca la masculinidad, la cual otras investigaciones recomiendan su inclusión en los

programas de prevención, así como la participación de los hombres (De Heer et al., 2021).

Finalmente, se ha puesto de manifiesto la exigencia de brindar una educación sexual de

calidad, priorizando las relaciones sanas e igualitarias, así como las relaciones sexuales

respetuosas (Pratt y Fernandes, 2015; Rostad et al., 2019; Waterman et al., 2022). Esta

recomendación coincide con la literatura científica donde se sugiere aportar a la juventud

herramientas para desarrollar relaciones afectivo-sexuales sanas (Biota et al., 2022;

DeKeseredy y Corsianos, 2015). Tal y como argumenta Flood (2009), proteger a las y los

menores de la violencia sexual no supone protegerlos de la sexualidad, de lo contrario se

estaría fomentando la primera y favoreciendo una pobre salud emocional y sexual. De la misma

forma que en esta revisión se fomenta la aplicación de los programas de pornography literacy

(Wright et al., 2021b), también lo hacen investigaciones anteriores (Tomaszewska y Krahé,
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2018), añadiendo la evaluación crítica de los estándares poco realistas de belleza corporal que

se muestran en la pornografía.

4.1 Conclusión

A partir de esta revisión sistemática, puede concluirse que, a pesar de la variabilidad de

los estudios analizados, hay una relación entre el consumo de pornografía en menores y la

comisión de violencia sexual. Más concretamente, unos estudios concluyen que una predice a

la otra y otros que están correlacionadas. Además, esta influencia es mayor en hombres y en el

caso del contenido violento. Se han evaluado diversidad de variables que participan en la

relación entre el contenido pornográfico y la violencia sexual, no llegando a un consenso, lo

cual indicaría la necesidad de desarrollar más estudios para poder conocer cómo influye la

exposición al material pornográfico en los y las menores. Todo ello, junto con la frecuencia de

escenas de violencia hacia la mujer en este material y su correlación con los roles de

dominación del hombre sobre la mujer y la cosificación de esta, ponen de manifiesto la

necesidad de tener en cuenta esta información en el desarrollo de programas de prevención de

la delincuencia sexual en la juventud. De estos destaca la necesidad de contar con la

participación de las familias y de brindar una educación sexo-afectiva de calidad, donde se

coloquen en el centro el respeto, la comunicación, el deseo y el consentimiento.

Aunque consumir pornografía siendo menor de edad no implica como consecuencia

que vaya a agredirse sexualmente, se ha observado que hay una relación entre ambas

variables. Por tanto, será necesario seguir analizando las características de esta asociación, no

sólo para proteger a los y las menores, sino en definitiva a toda la sociedad.

4.2 Limitaciones

Para interpretar los resultados de la presente revisión sistemática cabe considerar que

cuenta con ciertas limitaciones. Se ha analizado la relación entre el consumo de pornografía y

la violencia sexual, sin embargo, esta incluye un amplio espectro de conductas de distinta

gravedad y diferentes características, como el abuso, el acoso o la violación. Por tanto, habría

sido interesante analizar la asociación con cada tipología concreta de delito sexual y

compararlas entre sí, para saber en cuál tiene más influencia la exposición al material

pornográfico. No obstante, cabe tener en cuenta la poca cantidad de estudios desarrollados en

menores de edad.

Además, al incluir únicamente estudios publicados en revistas científicas, cabe tener en

cuenta que pueden verse excluidos aquellos que no han sido publicados debido a que hayan

encontrado resultados negativos o poco significativos. Esto puede sesgar la revisión mostrando

mayoritariamente estudios con resultados estadísticamente positivos. Asimismo, al no evaluar
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la calidad metodológica de estas investigaciones, puede comprometerse la validez de la

presente revisión sistemática y, por tanto, sus resultados.

La inclusión en la presente revisión de diferentes diseños y metodologías de estudios

puede hacer que la comparación y síntesis de los resultados se vea obstaculizada. Además, la

incorporación de investigaciones desarrolladas hasta febrero de 2024 estaría eludiendo

aquellas desarrolladas posteriormente que aporten resultados más novedosos.

Asimismo, la edad máxima de la muestra de los estudios incluidos es 18 años, siendo

esta la mayoría de edad en España. Sin embargo, una gran parte de las investigaciones que

conforman la revisión se han desarrollado en Estados Unidos (8), donde la mayoría de edad se

alcanza a los 21 años. Además, al incluir sólo menores edad en esta revisión sistemática, se

estaría impidiendo la comprensión del impacto de la pornografía en la perpetración de violencia

sexual a largo plazo. De esta forma se requieren más estudios longitudinales en los que se

evalúen el consumo de pornografía en menores y sus consecuencias a lo largo de los años

respecto a la perpetración de violencia sexual, de manera que pueda observarse si hay

posibles efectos de causalidad entre ambas variables.

También puede ser una limitación la restricción a estudios en español e inglés, ya que

pueden estar obviándose investigaciones en otros idiomas que aporten resultados relevantes.

4.3 Implicaciones prácticas

La relevancia de esta revisión sistemática puede verse reflejada en que es la primera

que incluye estudios cuya muestra está únicamente formada por menores de edad. Al haberse

observado que existe una relación entre el consumo en menores de pornografía, especialmente

la violenta, y la perpetración de violencia sexual surge la necesidad de incluir esta variable en

los programas de prevención de la delincuencia sexual y de aplicarlos desde una edad

temprana. Como consecuencia, será esencial incluir la perspectiva de género, promover la

participación de las familias, fomentar el uso seguro y adecuado de internet, así como ayudar a

desarrollar el pensamiento crítico, rompiendo esos sexual scripts que la pornografía reproduce

y que se caracterizan por la dominación del hombre sobre la mujer.

Además, la información aportada por esta revisión sistemática también puede ayudar a

los y las profesionales de la Psicología que trabajen en el tratamiento de menores infractores

de delitos sexuales para prevenir su reincidencia. También será necesario tener en cuenta esta

información para la elaboración de pruebas psicométricas que midan el riesgo de violencia

sexual en menores.

Asimismo, esta investigación pone de manifiesto la necesidad de que las instituciones

de los diferentes Estados regulen el acceso de los y las menores a la pornografía. Una de estas

medidas es el sistema de verificación de edad desarrollado por la Agencia Española de
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Protección de Datos (AEPD) en diciembre de 2023, con el objetivo de proteger a los y las

menores de edad del contenido pornográfico en internet (AEPD, 2023). No obstante, faltaría

que este sistema se aplicara en todas las páginas web que distribuyen dicho material, no sólo a

nivel estatal, sino también a nivel mundial. Asimismo, se está desarrollando en España un

proyecto de Ley para la protección integral de los y las menores, tal y como menciona la AEPD

(2024) en su Estrategia Menores, salud digital y privacidad, donde se recogen medidas y

estrategias concretas para asegurar la protección de los menores en internet. Todas estas

medidas para restringir el acceso de los y las menores no suponen ignorar el resto de

recomendaciones que aconseja la evidencia científica para que sean capaces de evaluar de

forma crítica este contenido.

Otro aspecto que se evidencia a partir de la presente revisión es la necesidad de una

educación sexo-afectiva de calidad desde la adolescencia temprana, donde se fomenten las

relaciones sanas, destacando aspectos como el deseo, el consentimiento, la comunicación y el

respeto, tal y como establecen las investigaciones.

4.4 Futuras líneas de investigación

La presente revisión sistemática pone de manifiesto la necesidad de desarrollar más

investigaciones sobre este tema en menores de edad, dado que sólo se han encontrado 17

estudios. También sería interesante realizar dichas investigaciones en más diversidad de

países para observar las diferencias culturales. Asimismo, cabría analizar si existen diferencias

en la influencia de la pornografía entre jóvenes de distinta orientación sexual, pues el contenido

que consuman también podrá ser distinto. Igualmente podrían estudiarse las diferencias en

función de la identidad de género, ya que las investigaciones realizadas se han desarrollado en

personas cisgénero y no se ha analizado si la identidad de género influye en el consumo de

pornografía y la posible comisión de violencia sexual. Además, podría observarse si el efecto

de este material difiere entre menores con y sin antecedentes de delitos sexuales. Sería

necesario realizar futuras investigaciones sobre el tema que ocupa esta revisión en muestras

formadas únicamente por mujeres, ya que la mayoría de estudios revisados presentaban

muestras integradas sólo por hombres y algunos incluso ignoraban los resultados obtenidos en

mujeres debido al reducido porcentaje de consumo hallado. Tras esta revisión sistemática,

sería necesario realizar un metanálisis para poder unificar los valores de todos los estudios

evaluados empleando procedimientos estadísticos.

De cara a futuros estudios sobre este tema, cabría analizar qué tipo de contenido

pornográfico consumen los y las menores, en qué situaciones lo hacen, qué plataformas

digitales emplean, por qué comenzaron, con qué frecuencia lo hacen, sus percepciones sobre

este material y la sexualidad, el realismo percibido, así como los efectos en la autoestima, las

relaciones interpersonales y las emociones. También podrían desarrollarse estudios

longitudinales donde se evalúe la relación entre el consumo de pornografía y la perpetración de
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violencia sexual para ver si se producen cambios en dicha asociación a lo largo del tiempo.

Asimismo, sería necesario emplear pruebas psicométricas validadas para determinar el riesgo

de perpetración de violencia sexual, ya que en muchos de los estudios revisados se han

empleado partes de cuestionarios, comprometiendo así la validez y fiabilidad de los resultados.

Cabe tener en cuenta que al ser aplicados mayoritariamente instrumentos autoinformados,

puede haber una cifra negra de violencia sexual, ya que dependerá de lo que los y las

participantes entiendan por ella, si son capaces de identificar esas conductas en sí mismos/as,

si tienen normalizados ciertos comportamientos o si han ocultado información. Otra de las

áreas donde sería útil profundizar es en las variables que participan en la relación entre la

pornografía y la violencia sexual, ya que se han obtenido resultados muy diversos. También

será necesario evaluar la eficacia de los programas de prevención de la violencia sexual que

existen actualmente, especialmente aquellos que tengan en cuenta el consumo de pornografía.

5. Objetivos de Desarrollo Sostenible

Naciones Unidas (2015) interpuso un plan de acción de alcance mundial en 2015 que

se materializó en 17 objetivos a conseguir hasta 2030. Estos combinan las tres dimensiones del

desarrollo sostenible: económica, social y ambiental.

La relación entre el consumo de pornografía en menores y la posterior perpetración de

actos de violencia sexual hallada en esta revisión sistemática pone de manifiesto la necesidad

de incluir esta variable en los programas de prevención de la delincuencia sexual, así como de

asegurar la implementación de una educación sexo-afectiva de calidad. Esta medida actuaría

en cumplimiento del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) número 4.7: “Asegurar que todos

los alumnos adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para promover el

desarrollo sostenible” (Naciones Unidas, 2015), en lo cual se incluye, entre otros aspectos, la

igualdad de género y la cultura de paz y no violencia.

Además, también se estaría persiguiendo el ODS número 16.1, el cual pretende

disminuir todas las violencias y tasas de mortalidad en el mundo y el 16.2 y el 16.2: “Poner fin

al maltrato, la explotación, la trata y todas las formas de violencia y tortura contra los niños”

(Naciones Unidas, 2015, p. 29).

Asimismo, en la mayoría de estudios de esta revisión se ha hallado que la relación

entre el consumo de pornografía en menores y la violencia sexual es más fuerte en hombres

que en mujeres. Este hecho, junto con la cantidad de contenido violento hacia las mujeres

presente en el material pornográfico y su consecuente normalización, así como su relación con

actitudes de dominación del hombre, pone de manifiesto que el género es un aspecto troncal

en esta problemática. Por tanto, esta revisión sistemática también aporta evidencia que ayuda

a la consecución del ODS número 5, “Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las

mujeres y las niñas” (Naciones Unidas, 2015, p. 20), y más concretamente, de su segunda
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meta, la cual pretende erradicar todas las violencias que se ejercen contra las mujeres y niñas,

ya sea de forma pública o privada (Naciones Unidas, 2015). Prevenir la delincuencia sexual

implica actuar sobre las entrañas de la sociedad; sobre todas las actitudes, conductas y

pensamientos que muestran que la desigualdad de género sigue presente en la sociedad

actual.
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